


FIGURA 1: Situación de los yacimientos. 

excavado en la tierra; aunque en dos ocasiones estos 
restos óseos, muy mal conservados, parecen corres­
ponder a parte de un ovicáprido lechal. 

Lamentablemente, estos restos faunísticos no 
han podido ser estudiados adecuadamente a causa 
de su enorme fragmentación, debida, en parte, a las 
propias características de la deposición y, en alguno.s 
casos, a destrucciones y remoniciones producidas 
durante el laboreo de la finca en los años anteriores 
al inicio de las excavaciones. 

Los recipientes y sus contenidos permiten sin 
embargo mayores precisiones. Es de destacar un 
aspecto interesante de los mismos. A pesar de que 
todas las jarras se depositaron enteras (si en algún 
caso se hallaron fragmentadas fue debido a causas 
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posteriores) casi ninguna era completa, ya que por 
regla general habían perdido el asa. Es decir, que 
para llevar a cabo este peculiar ritual se utilizaron 
vasijas gastadas o rotas que ya no tenían una especial 
utilidad en las tareas domésticas. 

En el caso de Mas Gusó, el hallazgo tiene idén­
ticas características, si bien en esta ocasión las cuatro 
ofrendas detectadas se depositaron junto el muro 
perimetral este de la villa. También en este yacimiento 
las jarras son de cerámica común fabricada en algun 
taller local, con una sola asa (a veces rota de antiguo) 
colocada cuidadosamente con la boca orientada al 
norte y situada encima de los restos de aves o de un 
pequeño ovicáprido. Dos de ellas contenían un solo 
huevo; la tercera, quizás otro muy fragmentado, y la 
última, un huevo y un cráneo de ave. 
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FIGURA 5: 1 a 4) Recipientes con ofrendas de Mas Gusó. 1. Un huevo. 2. Un huevo y en el exterior huesos de cordero lechal (?). 
3. Un huevo. un craneo de gallina. 4. Sin restos 5 y 6) Ampurias. 7 y 8) Els Tolegassos. 7. Huevo y craneo de gallina. 8. Un huevo. 
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A pesar de haber sido localizados en estratos 
arqueológicos relativamente intactos, la datación de 
estos hallazgos no es fácil, ya que los respectivos 
estratos en uno y otro yacimiento se utilizaron como 
vertederos de escombros en la Antigüedad o corres­
ponden a los niveles previos al abandono de las 
villas. Tipológicamente, las jarras tampoco presen­
tan características específicas que permitan fechar­
las en un período concreto, si bien se enmarcan en 
un contexto alto imperial. Por otro lado, debemos 
distinguir entre la cronología de los recipientes uti­
lizados y la fecha en que tuvo lugar el ritual, aunque 
parece razonable pensar para este tipo de material 
doméstico que no transcurrieran demasiados años 
entre la adquisición de las piezas y su amortización 
en el momento de depositar las ofrendas. 

En el caso de Tolegassos, la escombrera que se 
vio afectada empezó a formarse hacia finales del s. 1 
d. C., siendo el material más antiguo -si bien mezclado 
con otro más reciente a causa precisamente de la 
excavación de los nichos en los que se colocaron las 
jarras- es la Sigillata Sudgálica de la Graufesenque 
(formas Drag. 18/36, Drag. 27 i Drag. 37) correspon­
diente al último cuarto del s. 1 o inicios del s. TI d.C. 
Sin embargo, el material cerámico mayoritario y, en 
todo caso, procedente de los niveles superiores que 
también se vieron afectados por la colocación de las 
ofrendas, es la Sigillata Africana A y la cerámica 
africana de cocina en sus múltiples formas, cori una 
cronología global que en ningún caso puede ser ante­
rior a inicios del s. lIT d.C. Teniendo en cuenta que la 
villa se abandonó durante el tercer cuarto del s. lIT, lo 
más prudente es situar la época en la que se llevó a 
cabo el ritual, grosso modo, en la primera mitad del s. 
lIT, coincidiendo con el período de actividad de la fase 
3 de la villa altoimperial. 

En el caso de Mas Gusó la cronología es similar, 
si bien es posible circunscribirla entre los últimos años 
del s. TI y los primeros decenios del s. lIT d.C. En esta 
ocasión, el material arqueológico del estrato que con­
tenía las ofrendas era bastante más homogéneo, sien­
do las cerámicas africanas (sigillatas o de pátina ce­
nicienta) la únicas importaciones que proporcionan 
indicios cronológicos. El repertorio tipológico, habi­
tual y abundante en otros yacimientos de la comarca, 
en contextos cerrados y totalmente homogéneos tanto 
en otros sectores del mismo yacimiento como en otras 
villas vecinas, no ofrece dudas sobre su cronología. 
Las formas más corrientes de la segunda mitad del s. 
TI y transición al s. lIT d.C. (Rayes 3, 6, 8, 9, 14, 23A, 
23B, 196, 197 y 200) típicas de este período, y la 
ausencia de formas ligeramente más tardías, como la 
Rayes 15,27 o 32, no permiten fechar la formación 
del estrato más allá del primer cuarto del s. lIT d.C. ni, 
posiblemente, antes del 175 d.C. 
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PARALELOS 

Este tipo de ofrendas no es exclusivo del hin­
terland ampuritano ya que son relativamente fre­
cuentes las noticias sobre este tipo de hallazgos en 
otros yacimientos romanos de Cataluña. 

En Vilauba, una gran villa rústica situada hacia 
el interior, cerca del lago de Bañolas (a más de 30 
km. de Ampurias) apareció una ofrenda similar aun­
que probablemente con un significado diferente, 
puesto que en esta ocasión se trata de una ofrenda 
colocada bajo los cimientos de un muro de época 
flavia. Por la disposición del recipiente, que única­
mente contenía un cráneo de ave, sus excavadores 
consideran que el hallazgo corresponde más bien a 
un ritual fundaciona11

• 

También en la misma ciudad de Ampurias 
conocemos dos ofrendas similares: dos jarras con 
sendos huevos en su interior. Aunque las noticias 
sobre el hallazgo son poco explícitas, proceden al 
parecer del sector de la ciudad romana, en una zona 
situada al sur del foro y próxima a la insula 3. Otros 
dos ejemplares procedentes de la ciudad romana en 
la campaña de 1979 contenían una ofrenda con 
restos de un huevo en su interior2

• / 

I 

Ofrendas similares se han localizado,en !lerda, 
en la excavación durante los años 80 de un edificio 
del s. 1 d.C. en el Portal de Magdalena. Aquí, bajo 
los pavimentos, aparecieron doce enterramientos 
perinatales y siete jarras con ofrendas orgánicas y de 
uno o varios huevos, sin que parezca existir una 
conexión entre ambos fenómenos3

• Los huevos es­
taban contenidos en ollas de cocina y jarritas defor­
mes rodeando el perímetro del edificio interior y 
exteriormente4

• 

Otra noticia de 1987 informaba sobre el hallaz­
go de ofrendas de jarras con huevos en la villa de 
Corbins (Lleida). En esta ocasión, fueron localiza-

1 Ver Tremoleda 1996, 972-973, donde se hace una com­
pilación de todos los hallazgos conocidos, tanto romanos como 
ibéricos, de Cataluña. Agradecemos al autor permitirnos citar 
esta información de su tesis doctoral inédita. 

2 Materiales revisados por J.e. 

3 Lorencio, Puig y Julia 1987; Loriente y Oliver (eds.) 
1992,48 Y fig. P 44. Agradecemos a A. Loriente sus informacio­
nes al respecto. 

4 Jarras y ollas estaban de pie en agujeros junto a los 
muros. Se trata siempre de formas rodadas, rotas o incluso 
deformes. Ver tipología de las piezas en Loriente y Oliver 1992, 
Tabla Formas 1- 43 Y 54. 



FIGURA 6: Vi sta de una de las ofrendas de Mas Gusó 
Uarra lám. 5.3) durante el proceso de extracción (foto l C). 

da en un edific io destinado a almacén y establ os de 
ganado de med iados de l s . II d.C . La ofrenda estaba 
colocada en una fosa excavada en el sue lo, en el 
interio r de la cual aparecieron los restos de un cor­
dero cubierto por una losa, encim a de la cual se 
depo itó una j arra que contenía un huevo y restos de 
aves. En excavaciones más rec ientes fueron halladas 
más ofrendas en la misma villa, siempre con un 
rec ipiente cerámico que contenía un huev05

. 

Po r último, en Can Trullas (Granollers) se 
loca li zaron nuevas ofrendas al lado de inhumacio­
nes de los s iglos JI -lIl d.C. En esta ocas ión se trataba 
de una gran fosa con ofrendas que contenía, entre 
otro materi ale , cuatro pequeñas jarras de cerámica 
com ún con un huevo en el interior de una de e ll as6. 

A estos ejemplo de época romana habría que 
añad ir diversos hallazgos en yacimien tos ibéri cos , 
si bien con un carácter marcadamente diferenciado. 

ormalmente se trata de huevos en el interior de 
muros, ca i incrustado en el momento de su cons­
trucc ión, sin restos de jarras u otros recipie ntes . Su 
interpretac ión deberá ser, sin duda, difere nte al de 
los ejemplares de época romana. 

EL SIGNIFICADO DE LAS 
OFRENDAS 

La vida cotidiana y en el calendario productivo 
de una villa romana, ya fuera la lujosa morada del 

5 Marí. 1993 

6 Estrada, 1993 , 114- 11 8 
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FIGURA 7: Algunas de las ofrendas de Mas Gusó (foto lC). 

terrateniente propietario de un granfundus o la casa 
familiar de un modesto colonus se regían por una 
variada serie de ceremonias religiosas, prácti cas 
lustrales y medidas profilácticas. Costumbres desa­
rrolladas y ll evadas a cabo en base a tradiciones 
centenarias, en las cuales tanto el tipo de ofrenda 
como el acto de su consagrac ión respondían a moti ­
vos muy concretos en función de la divinidad invo­
cada y el ámbito de sus competencias. 

El respeto estricto de las costumbres religiosas 
cimentadas por la tradición fue inmanente a cual­
quier ám bito de desan'o llo de la sociedad romana a 
lo largo de toda su hi stori a. Una sociedad que di -
tinguía claramente los sacra publica, e l ca lendario 
oficial de ceremonias religiosas que a lo largo del 
año parali zaban repetidamente la justicia y los ne­
goc ios en cualquier ciudad romana7

, de los sacra 
priuata, las ceremonias íntimas , efectuadas en el 
interior del espac io familiar, ya fuera la domus ur­
bana o la uilla esclav ista de producción agrícola8. 

Ceremonias reservadas de forma exc lu iva a sus 

7 Según la di stinción de Festo (284 L): publica sacra, 
qua e publico sumptu pro populo jiUllt, quaeque pro lIlontibus, 
pagis, curis, sacellis: al priuata, quae pro singulis hOl1linibus, 
f amiliis, gentibus jiunt. Entre la amplia bibli ografía di spo nible, 
Sabatucci 1988 proporciona una lectura deta llada del calendario 
anual de ceremonias oficiales y de sus complejos simboli smos. 

8 El trabaj o "clás ico" sobre los cultos domésticos roma­
nos es el de De Marchi 1896 (reed. 1975) que no hemos podido 
consultar. Siempre son útil es las voces relacionadas con el tema 
del DA y la RE: s.v. Draco, Lares, Genius, lunones (DA), l uno 
(RE), Matrimonium, Mane, Penates, Sacri fic ium, Ves ta, etc. 
Síntes is claras las proporcionan Borda 1947 , con aparato críti co 
e ilustración y también Guillen 1980-111 , 47-78. Otros trabajos 
de síntes is más recomendables por su actualidad y aparato 
bibliográfico son los que D. Orr ( 1978) Y D. Harmond (1978) 
reali zaron para los ANRW y también el más rec iente de Frohlich 
199 1. Para Hispani a resulta además especialmente útil el trabajo 
de P. Rodríguez Oliva ( 1994) a partir de la documentac ión 
epigráfi ca y arqueológica. 



moradores, miembros del amplio concepto latino de 
familia que englobaba por igual a amos, esclavos y 
libertos. 

Para interpretar el sentido de nuestras ofrendas 
deberemos valorar dos evidencias complementa­
rias: el hecho de que el contenido de las mismas que 
ha podido documentarse sean huevos de gallina y 
restos óseos de gallináceas dispuestos dentro de 
jarras y, en segundo lugar, el que se trate de ofrendas 
enterradas. 

LOS HUEVOS COMO 
SACRIFICIO, OFRENDA Y 
PRÁCTICA LUSTRAL 

Los huevos, un alimento con alto contenido en 
proteínas que puede ser consumido crudo o prepa­
rado fácilmente de formas muy diversas, formaban 
una parte importante en la dieta romana. Tomados 
como entrante de los grandes festines en la gustatio 
inicial, presentados de forma teatral y barroca en la 
cena de Trimalción o cocidos humildemente entre 
las cenizas del hogar de Marcial9, los huevos repre­
sentaban una reserva protéica accesible para cual­
quier hogar 10 • Entre las obligaciones de la uillica al 
frente de la propiedad agraria, Catón menciona ante 
todo "que tenga muchas gallinas y huevos"JI. Platos 
y cestos conteniendo huevos son uno de los temas 
habituales en las "naturalezas muertas" pintadas en 
las casas de Pompeya y Herculano, recogiendo la 
tradición helénica de las xenia con las cuales los 
propietarios mostraban simbólicamente los recursos 
de su despensa para atender a sus huéspedesl2

. 

Ahora bien, pretender considerar los huevos de 
nuestras ofrendas exclusivamente como un alimento 
proteico resultaría quizás demasiado simple. El pa­
pel del huevo en las religiones griega y latina destaca 
por su carácter de germen de procreación, adquirien­
do un importante significado simbólico al repre-

9 Petronio, Sat., XXXIII; Marcial I, 55, 12: 

10 Ver p.e. La Blanc y Nercessian 1992, 135-137. Ateneo 
(58b) menciona entre las preferencias de los gourmets helenís­
ticos Hepaimetos y Herác1ides de Siracusa (autores de un "Arte 
Culinario") en primer lugar los huevos de pavo, seguidos por los 
de pato y en tercer lugar por los de gallina. 

11 De Agri c., 143 

12 Vitrubio VI, 7,4. Ver ejemplos en Croisille 1965, 11-16 
Y catal.nums. 179, 193. 
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sentar la fecundidad o la propia idea de la vida13. Su 
campo de aplicación es propio ante todo del mundo 
funerario, donde forma parte de los ritos de contras­
te: símbolo de la vida allá donde ésta termina como 
imagen del renacer que se espera tras el tránsito 
mortuorio. 

En los ajuares funerarios helénicos las ofrendas 
de huevos tienen una aparición regular desde época 
arcaica 14. Como en nuestro caso, podrían interpretarse 
como simples ofrendas de comida proteica Gunto a 
otros productos) destinada al muerto o las divinidades 
infernales, pero su carácter de símbolo queda probado 
al ser sustituidos en Rodas y Tera por ejemplares de 
piedra. También por una amplia serie de ejemplares 
cerámicos decorados en los siglos VI Y V a.C. por los 
artesanos áticos, con escenas -entre otras- de prothe­
sis y lamento fúnebres l5

• 

El mundo semita y pumco había preferido 
utilizar con idéntica función fúnebre los exóticos y 
gigantes huevos de avestruz, cuidadosamente deco­
rados, para contener el ocre rojo "fuente de nueva 
vida" en el interior de las tumbas. Su importante 
número (tan solo en la Península Ibérica se docu­
mentan más de 800 ejemplares) atestigua la perdu­
ración de este rito específico semita entre los siglos 
VII Y 11 a.C. 1

6. 

La necrópolis del oppidum de Enserune, con 
fuerte influencia helénica, ha conservado en el siglo 
III a.e. evidencias de un ritual funerario muy seme­
jante al de nuestras ofrendas. Se conocían ya en la 
necrópolis de Enserune la presencia de huevos de 
oca y gallina en los ajuares fúnebres 17 pero recien­
temente la excavación minuciosa de un nuevo con­
junto de tumbas ha permitido una mayor precisión 
en la identificación de las ofrendas alimentarias 18. 

13 Ver como trabajo específico sobre este tema Nilsson 
1907 (reimpr. 1951) analizando el papel simbólico del huevo en 
los ritos griegos y etruscos. Los Diccionarios de Simbología 
ofrecen suficientes aproximaciones al papel del huevo en otros 
contextos culturales como el Egipto faraónico, las culturas hin­
dúes, etc. 

14 Kurtz y Boardman 1971,77, 149 

15 Nilsson 1907, 6 Y ss; seguido y ampliado por Bottini 
1992. 

16 San Nicolás 1975 

17 Por ejemplo la crátera de barniz negro de la tumba 166 
conteniendo tres huevos, v. Gallet de Santerre 1966, 1029-1032. 

18 Schwaller et alii 1995. Ver especialmente las tumbas 2, 
3 Y 5. 



En tres tumbas datables en el siglo III a.C. se docu­
menta la presencia, junto a ictiofauna y cuartos de 
ovicápridos, de patos y gallinas de guinea ofrenda­
dos enteros, junto a huevos, en un caso contenidos 
ambos (gallina de guinea y huevo) en la misma 
jarra19

• 

A partir de su simbolismo fúnebre, los huevos 
llegaron a adquirir un carácter preponderante en 
determinados cultos iniciáticos, como el huevo cos­
mogónico de los ritos Orficos y de los sectarios 
iniciados en el culto de Líber Páter20. Prótomos de 
terracota con personajes portando huevo y kantha­
ros o bien huevo y gallo son, para Nilsson21 , los 
atributos de un Dionisos ctonio como divinidad 
característica del mundo infernal. También de los 
complejos ritos iniciáticos ligados al orfismo, pro­
pugnando un renacimiento en el más allá, que flore­
cieron en las sociedades coloniales griegas de Sicilia 
y la Magna Grecia22. Con idéntica idea, el huevo 
formó también parte de las ofrendas votivas del 
mundo itálico en la misma época23. 

Este papel fúnebre de los huevos se transmiti­
ría a la tradición latina a través del menú caracterís­
tico de los ágapes mortuorios. Se trata de las dos 
cenas que en el momento del sepelio (cenafuneralis 
o silicernium) y al cabo de 9 días (cena novendialis) 
debían permitir, junto a otros ritos complementa-

19 Schwaller et alii 1995. Thmba 5, datable por el barniz 
negro entre el 300 y el 275 a.C. Las ofrendas alimentarias 
coresponden a ictiofauna, un pato, un huevo y la mencionada 
jarra conteniendo la gallina y el huevo. 

20 Macrobio, Sat.. VII, 16, 8 cito en DA, S.v lustratio, 
p.1411. Cf. Lukas 1894. 

21 Nilsson 1907,9-13, analizando ejemplares del Museo 
de Copenhage, British Museum y Museo de Pérgamo en Berlín. 
También en el Museo del Louvre (Besques 1994, 56). Son 
producciones de Tanagra de inicios del siglo IV a.C. 

22 También aparecen en figuritas votivas de bronce etrus­
cas donde los personajes que los portan son ante todo jóvenes. 
De esta compleja simbología se ha ocupado A. Bottini (1992, 
64-85), al analizar una tumba de Metaponto de fines del siglo V 
a.e. denominada "del huevo de Elena" por presentar entre el 
ajuar una pequeña figurita de caliza blanca representando el 
nacimiento de la bella a partir del huevo gestado (según las 
versiones ateniense o espartana del mito) por Némesis o Leda. 
Un mito todavía vigente en la Esparta de época imperial romana 
segun anota Pausanias (3,16,1) al visitar el santuario de las 
Leucípides: "pende allí del techo un huevo sostenido por cintas 
y que es, según la leyenda, el que dio a luz Leda". 

23 Enea nel Lazio, 217-18, D. 175-176; Fenelli 1975,234 
y ss 
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rios24, la purificación de la familia frente a la conta­
minación suprema que significaba la muerte, y el 
regreso, tras el período de luto, a las actividades 
cotidianas25 . El menú de esta cena fúnebre, celebra­
da junto a la tumba del difunto, era fijado por la 
costumbre. Referencias indirectas en las fuentes 
escritas mencionan en el mismo la presencia de 
huevos, apio, legumbres, habas, lentejas, pan y un 
animal de pluma26. 

Un segundo campo de utilización de los hue­
vos en la Antigüedad romana, corresponde a los ritos 
de purificación27 . Ovidio (A.Amat, n, 329) aconseja 
al amante que vele por su amada si ésta cae enferma 
al llegar los cambios de tiempo otoñales. Para ello, 
une a las visitas, cuidados y mimos, la purificación 
del dormitorio donde ésta pase su enfermedad: et 
ueniat quae lustret anus lectumque locumque prae­
jerat et tremula sulfur et oua manu "haz venir para 
purificar el lecho y la cámara una mujer vieja que 
lleve en su mano trémula el azufre y los huevos". 

Apuleyo (Met., XI, 16) al describir la ceremo­
nia del barco de Isis que indicaba el 5 de marzo la 
apertura de la temporada de navegación menciona 
la forma como el sacerdote purifica la embarcación 
de idéntico modo: "Había una nave construida según 
la técnica más depurada, unas maravillosas pinturas 
egipcias decoraban su contorno con la mayor varie­
dad. El sumosacerdote, después de pronunciar con 
sus castos labios las solemnes oraciones purificó la 
nave con toda la pureza de una antorcha encendida, 
un huevo y azufre (taeda lucida et ouo et sulfure): 
la puso bajo la advocación de la diosa y se la 
consagró ... De pronto todos los asistentes... traen 
zarandas llenas de aromas u ofrendas similares y 
liban sobre las olas un puré con leche, hasta que, 
rebosante la nave de obsequios y ofrendas votivas 
de feliz augurio, se sueltan las amarras que la tenían 
anclada y, al favor de un viento propicio, la dejan 
libre sobre las aguas" (trad. L. Rubio). 

24 Como el sacrificio a Ceres de la porca praesentanea o 
el carnero ofrecido a los Lares. 

25 DA, sv. funus; Borda 1947, 149-201; Harmon 1978, 
1600-1603. Ver como trabajo general Prieur 1984. 

26 Luciano (Catapl., 7) recuerda la presencia de los pri­
meros y también Juvenal (V, 85) al ridiculizar el festín de Virrón, 
con dos menús diferentes para el patrono y su círculo Y otro de 
menor precio para los fieles clientes: "Mira el bello efecto de esa 
enorme langosta en su plato que llevan al patrono. A ti se te sirve 
en un platillo un langostino engarzado en la mitad de un huevo, 
digno de la cena fúnebre" ... set tibi dimidio constrictus camma­
rus ouo / ponitur exigua feralis cena patella. 

27 Desarrollamos las citas a partir de su mención en el 
siempre imprescindible DA (s.v. lustratio). 



Ju venal (VI, 51 8) satiri zando los vicios de las 
mujeres ri cas de la sociedad urbana de su tiempo 
menciona entre sus manías la propensión por las 
supersti ciones y los cultos iniciáticos presentando la 
siguiente escena: "Del marido, mientras tanto ni se 
preocupa. Ni tan solo recuerda los gastos que le 
ocas iona; vive como vecina de su esposo. Solo es su 
prójima para detes tar sus amistades, sus esclavos y 
para gravarle sus ingresos. He aquí que ahora entra 
(en la casa) la cofradía de la frenética Belona y de 
la Madre de los Dioses, con un eunuco gigantesco, 
faz reverenda para sus obscenos seguidores. Hace 
ya mucho que se ex tirpó con un ti esto sus órganos 
viJiles. Cuando se acerca, le abren paso los timbales 
y la enroquecida cohorte. Una ti ara fri gia cubre su 
rostro plebeyo; el se pone a clamar que si no se 
purifican ofrendándole cien huevos (nis i se centum 
luslrauerit ouis) y unos pingajos de color de pám­
pano muerto la llegada de setiembre, con el viento 
austral, será terrible. Pero mediante la ofrenda este 
súbito y enorme castigo ya inminente se escurrirá 
hacia las túnicas y as í habrán expiado de golpe un 
año entero" (trad. M. Balasch). 

Las propiedades pUJi ficadoras del fuego y los 
vapores de azufre son bien conocidas desde época 
homéri ca2B, pero la presencia explícita de los huevos 
en las prácti cas lustrales ha sido menos valorada. Por 
otra parte, las citas de Ovidio o Apuleyo, debido a 
su brevedad, tampoco explican cual era en concreto 
el papel que jugaba el huevo en la práctica lustral. 
En e l caso de Ju venal, era la simple ofrenda de los 
huevos, consumidos más tarde por los sacerdotes, la 
que actuaba en sí misma como acto puri ficador. 

EL HUEVO Y EL GENIUS LOeI 

Aunque no aparecen mencionados explícita­
mente por las fuentes escritas entre las ofrendas 
domé ticas los huevos aparecen f recuentemente 
representados en las pinturas de los lararios de Pom­
peya29 y también en los de Delos3o. La composición 
siempre es la misma: bajo un registro superior que 
muestra al genius como una fi gura antropomorfa 

28 Ulises pu ri ficará así la sala donde ha masacrado a los 
pretendientes (Odis. XXU, 48 1-494). En ocasiones la simple 
acción de pasar una antorcha encendida cerca del objeto o 
espacio a purificar era sufic iente. Agua, fuego y sangre son los 
tres elementos característicos de los ritos lustrales. Cf. Rudhart 
1992, 164- 165. 

29 0 rr 1987; Frohl ich 1990 

30 Bulard 1926, 299 
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FIGURA 8: Pintura de larario pompeyano (Reg. Vm ). Nótense en 
el registro inferior las ofrendas de huevos y frutos sobre el ara 
(de ZEVI,F. dir.- 1984-, Pompei 79, Nápoles, lám. color. V b.). 

capile velato en acto de sacrificar ante el altar, a 
menudo fl anqueado por dos lares ludentes (danzan­
tes con ritón y sítula), aparece una escena inferior 
en la que una o dos grandes serpientes se dirigen 
hacia un altar en el que se ofrendan huevos, junto a 
piñas o granadas. En ocas iones se trata de una única 
escena en la que el genius (o la pareja genius/iuno) 
liba con la pátera sobre el altar donde se enrosca la 
serpiente)l. 

El sincreti smo aceptado por Cicerón entre el 
Lar y el Agathos Daimon griego ha permitido con­
siderar tradicionalmente que estas serpientes do­
mésti cas en Pompeya y Delos serían un motivo 
iconográfico heredado de los cultos domésticos 
gri egos. En el mundo helénico, Zeus Ktes ios, pro­
tector de la casa y la despensa, adoptaba la forma de 
una serpiente32 . Se trata de la gran serpiente o cule­
bra ratonera no venenosa habitual del mundo medi ­
terráne033 . Entre los mitos de fundación de Alejan-

31 Variaciones sobre el tema: Genio con caja y patera 

fl anqueado por lares , debajo serpiente y altar (VI, 15, 1); Lares 
flanqueando allar, debajo dos serpientes flan queando altar 
(l, 12,3); Genio con cuerno de abundancia y patera anle altar en 
el q ue se enrolla la serp iente (\ , 16, 3); Genio con cuerno de 
abundancia y luno flanqueados por lares , tibicen y camillus , 
sacrifican anle un altar en el qu se enrolla la serpiente que 
asciende del registro inferior (IX , 13.3). ver ilustr. en Orr 1987 
y Frolich J 990. 

32 Tambien Zeus Mei lichios (Zeus "dulce como la mie l" 
eufemismo del inombrab le Hades) , adoptaba la forma de una 
serpiente en la fiesta áti ca de las Diasia (Deubner 1966, 155-58). 

33 Drákon en Ari stóteles (His/. An.) y Draco en Plinio 
(N H, 29,67). Ver como estudios específicos Orr J 968 y San­
cassano 1996 ; síntesis iconográfica en Orr 1978, 1572- 1575 . 
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